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ESTA HORA

EN

Sube la asistencia
a misa y el de
no creyentes

PÁGINA

3

Marcha a Covadonga

Familia cristiana,
diálogo y oración

BEATO JUAN PABLO II

La santidad de una
persona extraordinaria

Benedicto XVI beatifica a Karol Wojtyla y la Iglesia entera se goza
Su paso por Asturias dejó una huella luminosa

EH.- Cuando los lectores de EH reciban en sus parroquias el presente núme-
ro, el Papa Benedicto XVI estará a punto de proclamar beato –paso previo a la
canonización o declaración de santidad− a su predecesor en la sede de Pedro,
a Juan Pablo II, Karol Wojtyla, que ejerció el ministerio petrino de servicio a la
Iglesia desde octubre de 1978 hasta abril de 2005.

Llega el papa Wojtyla a los altares con la cristiandad entera como testigo de
sus esfuerzos por la evangelización durante veintisiete años de pontificado;
con atestiguadores vivos de su fe entregada y generosa, de su fortaleza, de su
valentía, de su humanidad. 

Hoy hacemos un acercamiento a la figura del Papa “magno”, de la mano de
quien lo conoció y trató como obispo, el arzobispo emérito de Oviedo mons.
Gabino Díaz Merchán, evocando su paso por Asturias en aquellas inolvidables
jornadas del 20 y 21 de agosto de 1989. Cuando Juan Pablo II habló de la
humanización del trabajo y de la dignidad humana en el aeródromo de la
Morgal, y de las raíces cristianas de Europa en el corazón de España:
Covadonga.

En la foto, Mons. Díaz Merchán acompaña al beato Juan Pablo II en su paso de
la Cueva de Covadonga a la Casa de Ejercicios del Santuario.

Jornadas de ANFE
EH.- El profesor Fernando
García Cadiñanos, titular
de Doctrina Social de la
Iglesia en la facultad de
Teología de Burgos fue el
ponente de las Jornadas
diocesanas de la Ado ra -
ción Nocturna Feme nina
(ANFE), celebradas re -
cientemente en Oviedo.
Con el lema «De Jesús
en la Eucaristía, al en -
cuentro con Jesús en el
hermano», el profesor
burgalés puso de mani-
fiesto la importancia de la
oración y la adoración
co mo plataforma de un
ma yor compromiso con
las necesidades de la
sociedad y de los hom-
bres y mujeres de hoy.
Las jornadas fueron clau-
suradas por mons. Jesús
Sanz.

Los Equipos de Nuestra Señora

EH.- Los Equipos de Nuestra Señora
(ENS) no son un movimiento de apostola-
do directo, pero sus miembros sí que se
consideran personas activas, cristianos
que se comprometen libremente con la
Iglesia, y por eso, es frecuente que mu -
chos de sus miembros estén implicados
en otras realidades pastorales en parro-
quias, en Cáritas, pastoral familiar, equipos
de liturgia o en actividades de prepara-
ción al matrimonio.

ENS se revela en nuestros días como un
carisma especialmente necesario, cuan-
do la familia y el matrimonio en particular
necesitan tanto apoyo, además de la
visión sobrenatural que aporta la fe cris-
tiana, para sobrellevar la rutina cotidiana.

ENS marca una serie de compromisos
para que sus asociados trabajen perso-
nalmente: la lectura de la Palabra de Dios
diaria; la oración personal; la oración con-
yugal; el diálogo conyugal ( para tratar en
pareja las dificultades, al objeto de des-
bloquear cualquier tipo de incomunica-
ción y mejorar la convivencia), realizar
una vez al año Ejercicios Espirituales, y
mantener la regla de vida, una especie de
examen de conciencia donde cada cón-
yuge se compromete a corregir sus de -
fectos.
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EH.- Medio millar de jóvenes acompaña-
dos por el Arzo bispo de Oviedo –en la
foto junto al Vicario General Juan Antonio
Menéndez− participaron en la trigésimo
quinta edición de la «Marcha de Jóvenes
a Covadonga», co mo preparación para
los eventos juveniles que se vivirán en
Asturias a partir del 11 de agosto en los
días previos a la celebración de la Jor -
nada Mundial de la Juventud con el Papa
en Madrid. Durante el trayecto mons. Sanz
conversó con algunos de los asistentes y
en la celebración de la misa en el santua-
rio les instó a participar activamente en
los preparativos que la diócesis realiza
para la JMJ.
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JORNADA POR EL EMPLEO

88.000 asturianos
sin trabajo

EH.- Coincidiendo este
año con el “Día interna-
cional de los trabajado-
res” la Iglesia de Asturias
celebra su jornada anual
por el empleo, una oca-
sión para que las comuni-
dades cristianas de As -
turias tomen mayor con-
ciencia si cabe del drama
social que afecta en
nuestra región a 88.000
personas, al tiempo que
colaboran con sus apor-
taciones económicas pa -
ra sostener las ayudas
que Cáritas debe afrontar
ante la demanda de re -
querimientos que se cier-
nen sobre este situación
como consecuencia de
los estragos del paro. Con
el lema «El paro, crimen
social» Cáritas señala
que este drama afecta en
Asturias al 44% de los
jóvenes menores de 25
años  y  en  España
1.328.000 hogares tienen
a todos sus miembros en
paro, situación que afecta
a más de 4 millones de
trabajadores.

PÁGINA 8 Y CENTRALES
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Para saber más de ENS
Los Equipos de Nuestra Señora no son
un movimiento de apostolado directo,
pero sus miembros sí que se consideran
personas activas, cristianos que se com-
prometen libremente con la Iglesia, y por
eso, es frecuente que muchos de sus
miembros estén implicados en organiza-
ciones como Cáritas, o en pastoral fami-
liar, o en actividades de preparación al
matrimonio.

Un carisma especialmente necesario en
nuestros días, cuando la familia y el
matrimonio en particular necesitan tanto
apoyo, y una visión sobrenatural que no
es fácil encontrar en la rutina cotidiana.

La página web de los Equipos de Nuestra
Señora en España www.equiposens.org
ofrece una información exhaustiva sobre
el movimiento, su historia, sus documen-
tos fundacionales, y sus encuentros
periódicos. Además, ofrece la posibilidad
de contactar con los responsables de
cada zona. También contiene el link a la
página internacional del Movimiento.

Historia de los Equipos de Nuestra Señora
EH.- El sacerdote Henry Ca ffarel
y cuatro jóvenes matrimonios ini-
ciaron, en Francia, en 1938, los
primeros pasos para poder vivir
el Evangelio en pareja. La II
Guerra Mundial retrasó esta ini-
ciación hasta el año 1947, cuan-
do realmente comenzó el primer
Equipo de Nuestra Señora. Allí
nació un proyecto mediante el
cual las parejas se reunirían
periódicamente, viviendo, según
una metodología común, la vida
matrimonial enraizados en Je -
sucristo. Todo ello estaba recogi-
do en La Carta de los Equipos
de Nuestra Señora, que fue pro-
mulgada en la Iglesia de San
Agustín de París, el 8 de diciem-
bre de ese mismo año. 

Con el tiempo, el Movimiento se
extendió a los cinco continentes
y hoy está formado por más de
70.000 matrimonios en todo el
mundo.

En España, los primeros equi-
pos aparecieron en Cataluña, y
desde allí se trasladaron a otras
regiones, como sucedió con
Asturias, de la mano del doctor
José Marí Batlló y su esposa,
Carmen Navarro, en los años 60.
Este matrimonio, junto con otros
más, se comenzaron a reunir en
Meres, en retiros, con el sacer-
dote Manuel Peláez, y eran
acompañados con frecuencia
por el arzobispo, monseñor Ta -
rancón.

El matrimonio Batlló Navarro,
junto con otros cinco matrimo-
nios, formaron el primer equipo
en Asturias en el año 1965, y el
primer Consiliario nombrado fue
precisamente Manuel Peláez. A
éste le sustituyó el sacerdote
Javier Gómez Cuesta, hasta hoy,
con José María Hevia, y con los
Equipos extendidos en las ciuda-
des de Oviedo y Gijón.

LOS EQUIPOS DE NUESTRA SEÑORA EN ASTURIAS

Vivir la fe en el matrimonio
EH. (Ana Llamas).- Los
Equipos de Nuestra Seño -
ra están hoy extendidos
por el mundo entero, aun-
que se trata de una reali-
dad relativamente recien-
te. Aunque su origen data
de los años 30 en Francia,
no pudo ser hasta el final
de la II Guerra Mundial
cuando comenzó su anda-
dura y fue aprobado por la
Santa Sede, hasta su ex -
pansión por todo el mun -
do. Hoy, más de 70.000
matrimonios cristianos
forman parte del Movi -
miento Equipos de Nues -
tra Señora en los cinco
continentes.

Pero ¿qué es exactamente?
Según sus miembros, los
Equipos de Nuestra Señora
son un “camino para vivir un
matrimonio cristiano”. Se
trata de “una llamada que
hace Jesucristo hoy a cada
uno de nuestros hogares, y a
la que responden aquellos
que desean seguir esa lla-
mada, que son conscientes
de su propia debilidad y que
confían en la gracia del
Sacramento del matrimonio”.
Dentro de los Equipos, los
matrimonios se ayudan unos
a otros, comparten alegrías
y penas, éxitos y fracasos,
viven los acontecimientos
de la vida cotidiana a la luz
de la fe, superan dificulta-
des, aprenden a darse a los
demás, rezan en común, y
se forman para dar razón de
su fe.

Pequeños grupos de 12

Los equipos están normal-
mente formados por entre
cinco y siete matrimonios,
que se reúnen acompaña-
dos por un sacerdote
Consiliario, que es un miem-

Son más de 70.000 matrimonios en todo el mundo los que
componen el Movimiento de Equipos de Nuestra Señora.

En Asturias, están presentes desde los años 60 y actualmente
están integrados por matrimonios de todas las edades

bro más del equipo y que
les orienta en la espirituali-
dad, a la vez que cuida los
aspectos teológicos de la
vida, siempre con Cristo
como Centro y Cabeza del
Grupo.

En Asturias los Equipos son

un movimiento arraigado y
que cuenta con un nutrido
grupo de matrimonios, de
todas las edades. Un ejem-
plo de ellos es el formado
por Manolo Alonso y Celia
Niño, padres de siete hijos.
Ellos conocieron el Movi -
miento hace unos treinta

años, “casi por casualidad,
al acudir a unas charlas
sobre matrimonios que se
impartían en la parroquia de
los PP. Carme litas de Ovie -
do. Al terminar, nos propu-
sieron participar en los
Equipos, y hasta hoy”, expli-
ca Manolo.

Los 6 compromisos

Ellos mismos explican que la
vida cotidiana dentro de los
Equipos es sencilla: “Nos
reunimos unos 4 ó 5 matri-
monios junto con un sacer-
dote, en nuestras casas, dos
veces al mes. La organiza-
ción nos manda temas para
desarrollar, de meditación y
de formación, a lo largo de
cada curso, desde octubre
hasta junio. Además, el
Movimiento nos marca una
serie de puntos para que tra-
bajemos personalmente,
como unos compromisos,
que son seis: la lectura de la
Palabra de Dios diaria; la
oración personal; la oración
conyugal; el diálogo conyu-
gal (una vez al mes nos sen-
tamos con nuestra pareja
para tratar de nuestras difi-
cultades, de este modo no
se enquista nada y mejora
nuestra convivencia en el
momento en que lo habla-
mos), el asistir una vez al
año a Ejercicios Espirituales
(nosotros acabamos de
venir la semana pasada), la
regla de vida (como un exa-
men de conciencia donde te
comprometes a corregir tus
defectos)”.

Para vivir juntos

Gracias a todo ello, Manolo y
Celia afirman convencidos
de que los Equipos les han
“ayudado mucho a vivir
nuestro matrimonio, a vivir la
fe juntos, y no cada uno por
su cuenta, como pasa mu -
chas veces. Además, nos ha
ayudado a impulsar el diálo-
go entre nosotros, y en ge -
neral, en la convivencia.
También, cómo no, nos ha
ayudado en la educación de
nuestros siete hijos”.

”

Manolo Alonso y Celia Niño
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ción de falta de trabajo, y a las
mujeres que tienen que reali-
zar trabajos precarios en los
que abunda la economía
sumergida.

Algo más de cien mil euros

Para contribuir a paliar los
efectos de esta situación
Cáritas cuenta con un proce-
dimiento de atención perso-
nalizada y de mediación de
empleo del que se beneficia-
ron el pasado año 686 perso-
nas, además de otras 110 que
no se acogieron a la interme-
diación, sino que tan solo
recibieron orientación. De las
iniciativas formativas se bene-
ficiaron 167 personas. Para
ello el programa de empleo e

inserción laboral
destinó 139.512 eu -
ros, cuyas mayores
partidas incidieron
en la formación,

ayudas económicas y coordi-
nación en la obtención de
empleo. Los ingresos por su
parte provinieron de la colec-
ta en las parroquias (66.984
euros) del fondo social euro-
peo (48.560 euros) y de
socios y donaciones de
Cáritas (23.284 euros). 

En una circular dirigida a los
párrocos asturianos, el Dele -
gado diocesano de Acción
Caritativa y Social, Marcelino

Garay, señala que
«allí donde no se
pueda hacer la co -
lecta, lo que sí
pedimos es la sen-
sibilización, al me -
nos que se hable
de la situación  y el
sufrimiento de tan-
tos, y despertemos
nuestra caridad y
solicitud hacia ellos

en la medida que uno pue -
da».

EH.- Con el lema «El paro, cri-
men social» Cáritas señala que
este drama afecta
en Asturias al 44%
de los jóvenes meno-
res de 25 años y en
España 1.328.000
hogares tienen a todos sus
miembros en paro, situación
que afecta a más de 4 millo-
nes de trabajadores. 

Un crimen social

Cáritas señala que «las medi-
das de las administraciones
públicas no surten efecto o lo
hacen de manera suficiente-
mente tardía», lo que aboca a
decenas de miles de asturia-
nos a “una injusta situación
que les margina y
que atenta contra
su dignidad”.

Una situación que
afecta a los trabaja-
dores desemplea-
dos, pero también a
los pequeños co -
merciantes que se
han visto obligados
a cerrar sus nego-
cios, a los inmigrantes, culpa-
bilizados ahora de la situa-

Queridos hermanos y ami-
gos: paz y bien.

Decimos de quienes se
contrarían, que están mal-
humorados. Sí, que se les
ha colado un mal humo en
los adentros y les deja con-
trariados. Pero las cosas no
tienen esas penurias ahu-
madas malamente, aunque
la vida nos complique la
andadura y nos haga fatigar
y hasta afogarnos en las
cuestas arriba, o nos preci-
pite desbocados en las
cuestas abajo. Hay un
modo distinto de ver las
cosas, que aunque éstas no
cambien, son otras si las
miramos asomados desde
otros ojos. 

A veces la vida huele a
azahar y sabe como a tomi-
llo, y la tierra te llena de fres-
cor mañanero, tanto que
parece recién bañada con
matutino remojo. Y además,
si se la sabe mirar, más aún,
si se sabe amarla, ¡enton-
ces qué fácil es descubrir
su íntimo secreto que te
llena de paz y alegría el
alma!

La Pascua florida nos trae
esa canción. No se trata de
una poesía enajenante que
nos saca del quicio y del
huerto, que nos emboba
distraídos para no afrontar
las cosas como la vida
requiere. Pero la Pascua flo-
rida tiene esa belleza siem-
pre nueva, que se estrena
en esperanza y que se brin-
da con sonrisas, no como si
nada hubiese pasado o
como si nada estuviese
pasando, sino precisamente
en medio de todo esto.
Hemos vuelto a guardar
nuestros capisayos sema-
nasanteros, y hemos regre-
sado a nuestros habituales
asuntos tras la tregua pia-

dosa de los días más cris-
tianos del año. Y no se trata
de volver cansinos a la
carga, al hoyo o al bollo de
lo cotidiano con una mueca
de derrota como quien
debe reemprender lo propio
con enfado.

La Pascua florida nos dice
que hay algo que realmente
vuelve a comenzar rom-
piendo el maleficio que nos
hace rehenes tristes de una
inercia difícil de cambiar.
Los inviernos y sus incle-
mencias, esos fríos que
congelan toda posible cali-
dez, dejan paso inevitable-
mente a una primavera que
de modo imparable nos
explota fecunda la vida. Es
lo que significa la palabra
hebrea “pascua”, el paso, lo
que acontece sin que nada
ni nadie lo pueda detener.
Dios pasa y pasea su vida
habiendo vencido de mil
modos la parada acorralan-
te de la muerte. Esta es la
Pascua que en este día
vemos florecer, como se
abre la flor en lo que fuera
semilla, como se abre la flor
en lo que luego será fruto
también.

Nos llena de santa alegría
esta esperanza cierta, una
esperanza cumplida que
una y otra vez se hace
hueco en medio de nues-
tras cuitas, de nuestros des-
conciertos, de nuestros
cansancios y nuestros mie-

dos. Hay algo que se hace
rebelde en nosotros por
dentro, cuando una extraña
y dulce fortaleza se resiste
a que la vida se haga lenta,
pesada, cansina y sin
derrotero. Y esto es la exi-
gencia de nuestro corazón
que se hace demanda, se
hace plegaria, se hace gra-
cia en el encuentro. Sí, un
encuentro entre mis pre-
guntas más mías, y las res-
puestas del Señor que me
las revela.

Pascua florida, regreso es -
trenador de la vida, donde
nuestros sepulcros quedan
vacíos y la muerte vencida.
La luz se demostró más
grande infinitamente que
todas nuestras oscuridades
juntas. La bondad se hizo
hueco en medio de nues-
tras maldades. La gracia del
Resucitado ha logrado ha -
cer caducas a nuestras
desgracias mortales. Y la
vida misma, nos narra de
tantos modos el regalo que
Dios nos hace al abrazar
nuestra realidad espesa y
nuestra humanidad herida.
Cristo ha vencido. Albricias
es el canto. Nosotros los
testigos y una alegría pas-
cual nuestra seña y nuestro
santo. Nos inunda a rauda-
les la Santa Pascua florida.
Felicidades.

Recibid mi afecto y mi ben-
dición.

JESÚS SANZ MONTES, OFM

ARZOBISPO DE OVIEDO

PAZ
BIENy Pascua florida

CARTA SEMANAL DEL ARZOBISPO DE OVIEDO. 24.4.2011

La Pascua florida
nos dice que hay

algo que realmente
vuelve a comenzar
rompiendo el maleficio
que nos hace rehenes
tristes de una inercia
difícil de cambiar

”
Jornada por
el empleo

88.000
asturianos
sin empleo

Cáritas
destinó
139.512
euros al

programa
de empleo
e inserción

laboral

35 MARCHA A COVADONGA

«Arraigados en Cristo. Firmes en la fe»
EH.- «Fue una gozada», con esta sin-
cera expresión definió el arzobispo de
Oviedo mons. Jesús Sanz lo que
supuso su participación en la Marcha
de Jóvenes a Covadonga, que se
celebró el pasado 16 de abril, víspera
de Ramos, y en la que 500 jóvenes
asturianos realizaron el trayecto a pie
entre Cangas de Onís y el santuario de
Covadonga. La satisfacción entre los
asistentes era palpable por el progresi-
vo aumento de jóvenes asistentes a la
Marcha, lo que parece indicar cierta
recuperación de esta actividad dioce-
sana, especialmente en vísperas de la
celebración de la Jornada Mundial de
la Juventud en Madrid y sus días pre-
vios (11-15 de agosto) en Asturias. El
prelado asturiano animó a los jóvenes
a participar en la cita madrileña con el
Papa y a encontrarse activamente con
los miles de jóvenes que recalarán en
Asturias en su paso hacia Madrid.

Aumenta la asistencia a misa
Sube también el número de los no creyentes
EH.- La asistencia a misa u otros oficios religiosos en España
ha aumentado un 2,7 por ciento en el primer trimestre de
2011, según se desprende del avance de resultados del
Barómetro de Marzo publicado por el Centro de
Investigaciones Sociológicas (CIS).

Así, el estudio revela que en los tres primeros meses de 2011
el número de creyentes que acude a los oficios religiosos
casi todos los domingos y festivos ha crecido en un 1 por
ciento, al tiempo que también se ha incrementado el número
de los que asisten varias veces a la semana, en un 0,5 por
ciento; de aquellos que van alguna vez al mes, en un 0,7 por
ciento; y de los que acuden varias veces al año, en un 0,5
por ciento.

Por su parte, la cifra de españoles que se definen como cre-
yentes pero admiten que no van a misa “casi nunca” ha
decrecido en un 2,6 por ciento con respecto a los resultados
del Barómetro del mes de enero.

No obstante, el CIS también muestra que en este primer tri-
mestre del año ha disminuido en un 1,1 por ciento el número
de españoles que se definen como católicos, y en un 0,1 por
ciento, el de aquellos que se consideran creyentes de otra
religión. Mientras, la cifra de no creyentes ha aumentado en
un 0,7 por ciento y la de ateos, en un 0,4 por ciento.

1º de Mayo
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GDM.- Una vez me contó el
Nuncio de Su Santidad que,
por la noche, ya que la
Nunciatura estaba invadida
de periodistas y gente que
acompañaba al Papa, tenía
que dedicarse, ya a altas
horas de la noche, a ir apa-
gando luces. Un día, llegó a
la capilla y se encontró con
el Papa en el suelo, boca
abajo, delante del Sagrario.
Pensó que le había pasado
algo. Se acercó a él, y resul-
tó que estaba rezando. Se
rehacía del cansancio con
un breve descanso, era
algo admirable. Pero ade-
más, cuando íbamos de un
sitio a otro, en helicóptero, o
en avión, el Papa iba siem-
pre rezando. No iba miran-
do el paisaje ni iba distraí-

Se, que rezaba frecuentemente
en el suelo, boca abajo, delante

del Sagrario

do. También aprovechaba
para preparar sus discur-
sos, siempre con un lápiz,
por si tenía que corregir
alguna cosa. Llevaba a su
lado sus libros de oracio-
nes, el breviario y otros
libros en polaco. Siempre
muy unido a Dios y muy
centrado en lo que estaba
haciendo. Pero al mismo
tiempo, no era ningún hura-
ño, era muy simpático.
Recuerdo que en una oca-

sión, le dije: “Santo Padre
¿sabe lo que dice la prensa
de usted?”. “No”, me contes-
tó. “Pues que le vamos a
matar aquí, tanto trabajar”
(pues algunos periodistas
comentaban que aquel
ritmo era excesivo). Enton-
ces él contestó: “No sabía
yo que los periodistas en
España tienen tan alto sen-
tido social”.

Además, estaba convenci-
do de que debía llevar su
obligación hasta el final.
Una vez le comenté: “Santo
Padre, no va a resistir este
trabajo”, pues nos levantá-
bamos a las 5 de la maña-
na y llegábamos a casa a
las 11 o más. Y él me dijo:
“Lo que se debe, se puede”.

GDM.- El Papa no vino nunca a España mientras yo
fui presidente de la Conferencia. Por esto, en Astu-
rias me acusaron de que no había hecho lo suficien-
te para que viniera. Lo cierto
es que aquel viaje del año 82
era para toda España y a mí
como Presidente no me pare-
cía correcto pedir que ade-
más viniera a Oviedo. No es
que me opusiera, ni mucho
menos, pero puse más inte-
rés en que fuera a otros sitios
y resultara más equilibrado.

Cuando cesé de Presidente,
y ocupó el cargo el cardenal
Suquía, éste tuvo la amabili-
dad de comentarme que el
Papa volvía a Santiago para
una Jornada Mundial de la
Juventud y que si me intere-
saba que propusiera que
parara en Oviedo. Yo le dije
que estaría encantado.

Cuando acompañé al Papa primero a Santiago, en
aquel viaje, mi pena era que el Papa tenía fiebre, esta-
ba griposo. Hasta se llegó a dudar de si parar en Astu-

rias o no, pero el Papa dijo
que había que hacerlo. Estan-
do en La Morgal, al principio
de la misa, el padre Tucci,
jesuita, hoy cardenal, y que
entonces dirigía el viaje, me
dijo: “Don Gabino el Papa no
está para ir a Covadonga, está
febril”. Sin embargo, al final de
la misa, me dijo: “Vamos a
Covadonga, el Papa ha mejo-
rado”. Con el paso de los años
siempre que nos volvimos a
encontrar en Roma, en vez de
llamarme por mi nombre siem-
pre me decía: “Covadonga,
Covadonga”, en recuerdo de
su visita. Lo mismo decía
cuando alguien se le identifi-
caba como asturiano.

¿Coincidió con Karol Wojtyla cuando era
obispo de Cracovia, antes de ser nombra-
do Papa?

GDM.- Sé que coincidimos en el Concilio Vati-
cano II. Él estuvo presente en las 4 sesiones,
yo sólo en la cuarta. Pero claro, éramos más
de 2000 obispos. Recuerdo que hablé con
polacos, porque el año que acababa el Con-
cilio, se celebraba el milenio de la entrada del
cristianismo en Polonia, y nos invitaban a que
fuéramos. Quizá entonces conversé algo con
él, pero la verdad es que no le conocía.

¿Cómo fue la preparación de aquel primer
viaje de Juan Pablo II a España, en el año 82?

GDM.-Don Vicente
Tarancón, entonces
Presidente de la Con -
fe rencia Episcopal,
había convenido que
el Papa visitaría Espa-
ña en el año 81. El
motivo de la elección
de aquel año, era, pri-
mero para celebrar el
cuarto centenario de la
muerte de santa Teresa
de Jesús, y luego por-
que queríamos que la
visita tuviera lugar bas-
tante tiempo antes de
las elecciones, progra-
madas pa ra el año 82.
No queríamos que el
viaje coincidiera por-
que siempre habría gente que diría “esto lo ha
dicho por este motivo, o a favor de esta perso-
na…” Sin embargo, el atentado del 13 de
mayo de 1981 truncó nuestros planes e hizo
que aplazáramos el viaje. Gracias a Dios se
recuperó bien, y al año siguiente, el 13 de
mayo de 1982, pude acompañarle a Fátima
para darle gracias a la Virgen. Entonces yo ya
era Pre sidente de la Conferencia Episcopal
Española, y volvimos a intentar la posibilidad
de que viniera a España. Encontrar una fecha
era complicado, porque llevaba un año casi
de inactividad y tenía muchos compromisos.
Además, Calvo Sotelo, presidente del Gobier-
no, no terminaba de fijar una fecha para las
elecciones. Al final logramos que el Papa vinie-
ra unos días después de celebradas éstas,

para que, dijera lo que dijera el Papa, no tuvie-
ra ningún efecto “político”. 

¿Qué destacaría de aquel intenso viaje por
toda España?

GDM.- Acompañé a Juan Pablo II en aquel
viaje a todas partes. Pero cuando llegábamos
a una diócesis, yo “desaparecía”, porque era el
obispo diocesano el que tomaba el relevo.
Pero en los desplazamientos en avión o heli-
cóptero, yo siempre iba a su lado, con lo que
guardo un recuerdo muy grande, porque era
un hombre muy piadoso y muy bueno, un ver-
dadero santo. Cuando Juan Pablo II vino a
España tenía unos 70 años, y era un auténtico
atleta, a pesar del atentado. Alguno decía que

si no hubiera sido por
el atentado, no hubiera
habido quien le resis-
tiera en el viaje. 

Además de su recuer-
do como alguien ex -
cepcional, trabajador
y muy humano, ¿qué
le llamó la atención de
su espiritualidad? 

GDM.- Era algo paten-
te. La devoción a la
Virgen era fundamen-
tal en él. Ese “Totus
tuus” que tenía por
lema lo vivía a cada
momento. Era una
entrega total en menos

de la Virgen y recurriendo a ella siempre. Y su
otro pilar, la Eucaristía. Aprendió castellano con
San Juan de la Cruz, porque su tesis doctoral
versa sobre nuestro santo del siglo de oro y
leyendo a Santa Teresa. 

¿Se le pasó alguna vez por la cabeza que
estaba usted delante de un santo?

GDM.- No se me pasó. Yo era consciente de
que Juan Pablo II era un hombre excepcional.
Pero santos hay muchos más de los que
canoniza la Iglesia. Lo cual no quiere decir
que no tengan defectos, ni pecados a veces.
Pero la vida es así. Aunque ciertamente Juan
Pablo II era una persona extraordinaria.

Una persona extraordinaria
Juan Pablo II sentía debilidad por los niños y los enfermos. Cuando veía a alguno, perdía el ritmo y se iba con ellos
Era un hombre muy piadoso y muy bueno, un verdadero santo. Cuando vino a España tenía unos 70 años, y era
un auténtico atleta, a pesar del atentado

GDM.- Cuando viajaba,
Juan Pablo II tenía trazado
un itinerario y un horario
muy rigurosos. Evidente-
mente, estaban en juego
muchos factores: la seguri-
dad, los medios de comu-
nicación… Pero su debili-

dad eran los niños y los
enfermos. Cuando veía a
alguno de ellos, perdía el
ritmo y se iba con ellos, y
los que estaban alrededor
se po nían nerviosos pen-
sando en que descuadra-
ría todo el horario.

Juan Pablo II tenía una
inteligencia extraordinaria y
un gran don de lenguas.
Era capaz de captar todos
los detalles en español que
yo le decía. Comí con él
muchas veces. En una
ocasión, éramos unas 10
personas, y las monjitas
comenzaron a sacar unas
bandejas de croquetas. Yo
estaba enfrente del Papa, y

conté que tenía 6 croque-
tas en la bandeja. Si cogía
más de una, no podrían
comer todos. Le dije en
español, a modo de broma:
“Santo Padre, ¿a cuántas
tocamos?”. No me di cuen-
ta de que es un dicho
español difícil de entender
para un polaco. Sin embar-
go, él me contestó: “¡Pón-
gase todas las que quiera,
que hay más!”.

Siempre hay obispos que
hablan más que otros. A
algunos les cuesta mucho
y solo hablan si se les pre-
gunta. Pero cuando comía-
mos con el Papa hablába-
mos todos.

nislao, el secretario, me dijo:
“Dígale que hay que seguir”.
Y yo, que estaba de rodillas
detrás de él, me levanté y le
dije: “Hay que seguir”, Él me
miró como saliendo de un
sueño y me dijo: “Hay que
seguir”.

Principado… Había unos mi -
nutos asignados a esa ora-
ción, pero resultó que el Papa
no se levantaba, y prolongó
aquella oración mucho más
de lo establecido. Llegó un
momento en que la gente no
sabía qué hacer, y don Esta-

GDM.- Llegamos en helicóp-
tero has ta Cangas, y allí cogi-
mos un coche. Según íbamos
llegando, comenzamos a ver
la Basílica, y Juan Pablo II me
cogió del brazo y me dijo:
“¡Qué lugar tan hermoso!”. 

Llegó realmente enfermo,
arras traba las piernas, y
recuerdo que yo le llevaba
casi del brazo hasta su habi-
tación. Le dije: “Santo Padre,
usted no baje a cenar, le trae-
rán aquí la cena”, y él me dijo:
“Muchas gracias”. Se veía
que estaba realmente mal. 

A la mañana siguiente, sobre
las 7, le dije a una religiosa:
“Hay que prepararle el desa-
yuno al Papa para subírselo a
la habitación”. Y me contestó:
“El Papa ya ha desayunado
hace horas, y ha estado
mucho tiempo rezando en la
cueva”. O sea, que había dor-
mido 4 ó 5 horas, y estaba
espabilado del todo. 

Recuerdo que, una vez co -
menzaron los actos oficiales,
estuvimos haciendo oración
delante de la Santina, de
rodillas. Estaba el Príncipe de
Asturias, el Delegado del
Gobierno, el Presidente del

Después de la misa, ya en
Los Lagos, el Papa llegó a la
montaña en helicóptero. Le
habíamos comprado una
zapatillas que le estaban
grandes y se prefirió que no
las pusiera. Comenzó a
andar y los pies se le hun -
dían en la hierba. Al llegar a
un pequeño arroyo trató de
saltar y se cayó. Entonces,
dio media vuelta y di jo:
“Vengan las zapatillas”. Y
con ellas caminó pese a
que le quedaban bien gran-
des.

Acción Católica. En un princi-
pio todo estaba muy prepara-
do, pero la mujer que salió a
hablar, dejó a un lado los
papeles y empezó a hacer
un discurso personal sobre el
sacerdocio femenino, el celi-
bato sacerdotal… El arzobis-
po de allí se puso muy ner-
vioso, y le dijo al Papa: “Santo
Padre, pero si estaba todo
preparado y convenido…
¿qué hacemos?”. Juan Pablo
II contestó: “Ahora hay que
sentarse y escuchar”. 

No fue la primera vez que fui
testigo de algo así. En una
Universidad de Bélgica, salió
a hablar una estudiante pola-
ca. En vez de pronunciar el
discurso aprobado, se dedicó
a culpar a los profesores de
que la Universidad no funcio-

GDM.- Era un hombre muy
humano y comprensivo.
Recuerdo que una vez,
estando con él en Holanda,
asistimos a una reunión con
un grupo, creo que era, de la

El ex-presidente Pedro de Silva
me dijo: “Esta es una enseñanza

más fina que el socialismo”

naba bien, que no atendían
bien a la gente, que no se
dedicaban al estudio…
Había un nerviosismo terrible
entre las autoridades, pero
cuando la chica terminó de
hablar, (pues el Papa dijo que
la dejaran terminar), la llamó
y le dio un beso en la frente.
Todo el mundo aplaudió. Y es
que las visitas del Papa siem-
pre dejan huellas.

En Covadonga hizo una
homilía continuación de la de
Santiago sobre la evangeliza-
ción de Europa, y en La Mor-
gal (Llanera) sobre el trabajo
El entonces Presidente del
Principado, Pedro de Silva,
me dijo: “Esta es una ense-
ñanza más fina que el socia-
lismo”. Y es que a los políti-
cos, tan pragmáticos en pér-
didas y ganancias,  muchas
veces se les escapa el lado
humano de la vida.

®Cuando íbamos de un sitio a
otro, en helicóptero, o en

avión, el Papa iba siempre
rezando. No iba mirando el
paisaje, ni iba distraído

®Ante el excesivo trabajo que
desempeñaba y nuestra

preocupación por la intensidad
del mismo me dijo: “Lo que se
debe, se puede”

®Hay muchos más santos de
los que canoniza la Iglesia,

lo cual no quiere decir que no
tengan defectos, ni pecados a
veces

MONSEÑOR GABINO DÍAZ MERCHÁN RECUERDA SUS VIVENCIAS AL LADO DE KAROL WOJTYLA

Un primer acercamiento

EH.- (Ana Isabel Llamas). Vivieron juntos los primeros viajes a España que hizo Juan Pablo
II, poco después de sufrir el atentado del 13 de mayo de 1981. Don Gabino Díaz Merchán,
hoy arzobispo emérito de Oviedo, era entonces presidente de la Conferencia Episcopal
Española, con lo que pudo ser testigo de los comienzos del Pontificado de aquél a quien la
prensa internacional coincidió en llamar “el huracán Wojty la”. Sus recuerdos son muy níti-
dos. He aquí algunos de ellos y van desde el lejano Concilio Vaticano II, su visita España en
1982 y a Asturias los días 20 y 21 de agosto de 1989. Hoy, Karol Wojtyla es ya el beato Juan
Pablo II. Y el Pueblo de Dios se goza y se alegra por esta noticia y por su mediador.

Especial e intensa vida de oración Su visita a Asturias en el año 89

El Papa llegó enfermo y con fiebre a Asturias.
Hubo un momento en que temí por el viaje

Dos cualidades
Tenía una inteligencia extraordinaria y un gran don de lenguas

“¡Qué lugar tan hermoso!”

Tenía una inteligencia extraordinaria y un gran don de lenguas

Yo, estaba de rodillas detrás de él en la Santa Cueva, me levanté y le
dije: “Hay que seguir”. Él me miró como saliendo de un sueño y me
dijo: “Hay que seguir”

Su verdadera humanidad



En la Fuente de Agua Viva

EVANGELIO Y MISION ESTA HORA6

Delegación de Liturgia de la Diócesis de Oviedo

«Como el niño recien nacido,
ansiad la leche auténtica, no

adulterada, para crecer con ella
sanos. Aleluya». 1 P 2, 2.

Con este texto, tomado de la primera carta del apóstol san Pedro,
se inicia la celebración del segundo domingo de pascua que, a
través del tiempo, ha recibido diversas denominaciones. Comenzó
llamándose domingo «in albis» por la túnica blanca que llevaban
puesta los bautizados en la noche santa de la Pascua y que era
símbolo de la vida nueva que habían recibido en el bautismo.
Concluida la celebración, se quitaban este vestido pero con el
compromiso de vivir en novedad de vida los quehaceres de cada
día. También recibe el nombre de «Qua simodo» por la primera
palabra -en lengua latina- del canto. Para el niño de pecho es la
leche de su madre el alimento por medio del cual la madre
misma se da. Dios, cuyo amor a nosotros se compara con el de
una madre a su niño pequeño, se da a la humanidad en su pro-
pio Hijo, que es su palabra, que viene a ser la leche que alimen-
ta a los recien nacidos a la vida de fe gracias al sacramento del
Bautismo. Ultimamente el beato Juan Pablo II pidió que se le lla-
mase, también, «De la misericordia divina». El papa Benedicto XVI
en la homilía que pronunció en este día del año 2007 afirmó: «Al
morir, -Juan Pablo II- entró en la luz de la Misericordia divina, desde
la cual, más allá de la muerte y desde Dios, ahora nos habla de un
modo nuevo. Tened confianza —nos dice— en la Misericordia
divina. Convertíos día a día en hombres y mujeres de la misericor-
dia de Dios. La misericordia es el vestido de luz que el Señor nos
ha dado en el bautismo. No debemos dejar que esta luz se apa-
gue; al contrario, debe aumentar en nosotros cada día para llevar
al mundo la buena nueva de Dios».

«Aclamad al Señor, tierra entera;
tocad en honor de su nombre,

cantad himnos a su gloria.
Aleluya». Sal. 65, 1-2
Domingo tercero de Pascua, también

domingo de Emaús por el evangelio que en este día se proclama.
Se inicia la celebración con los dos primeros versos del salmo 65
que es un canto de acción de gracias. En la versión griega de los
setenta el título de este salmo es muy significativo: «salmo de
resurrección». Se celebra en este poema, en un clima de profun-
da gratitud, acontecimientos salvadores que están muy presen-
tes en la tradición litúrgica de la Iglesia: los pasos del mar Rojo
y del río Jordan que fueron necesarios para que el pueblo de Israel
pudiese entrar en la tierra prometida. Las aguas del Mar Rojo fue-
ron  como el medio utilizado por  Dios, en la línea de la creación y
del diluvio, de ahí que, en la bendición del agua en el sacramento
del bautismo, se haga memoria de este acontecimiento: 

Por medio de estas aguas es “creado” el pueblo de Dios, figu-
ra del Pueblo de los bautizados. El Bautismo es una nueva
creación. De igual modo se podría afirmar del «sumergirse» el
pueblo de Dios en el río Jordan que anticipa, simbólicamente, el
bautismo de Jesús en este río y la misión del Espíritu como signo
profético del misterio pascual; el costado abierto del Señor en
la cruz como fuente del bautismo; el mandato y la misión de
formar, por la fe y por el Bautismo, el nuevo pueblo de Dios reu-
nido en la Trinidad.

 

EN UN ABRIR DE OJOS

AGUSTIN HEVIA BALLINA

En la imagen de María, que
hoy te selecciono, no puedo
menos de hacerte unas refe-
rencias a los recientes días y
vivencias de la Semana Santa
en que la representación de
María nos evoca el Calvario y
los momentos sublimes de la
culminación de la Pasión y
Muerte del Redentor, seguida
de su Resurrección gloriosa.

El cuadro que hoy te ofrezco
para tu contemplación se halla
en el Museo de la Iglesia y
corresponde a una donación
hecha por el antiguo párroco
de Santa María de la Corte,
Don Ramón Iglesias García. La
obra es hechura de Fernando
Suárez, pintor asturiano del
siglo XIX y refleja una situación
capaz de impresionar desde
los colores del cuadro la imagi-
nación del  fiel, que, contem-
plándolo, se siente animado a

compartir y suplir, según pro-
clama el Apóstol San Pablo, lo
que falta a la Pasión de Cristo.

Contempla la alusión que pre-
domina en su centralidad: es el
madero vertical de la Cruz, que
se muestra sólida, maciza,
pesada,  capaz de impresionar
cuando la imaginas pesante y
como rehundiéndose  en la
carne sobre los hombros del
Hijo de Dios. A la izquierda de
la Cruz, un paisaje de rocas,
sugeridor del Monte de la
Calavera o Calvario, en tenue
iluminación de los relámpagos
y de la tormenta A la derecha
unos tonos de obscuridad
tenebrosa te focalizan la crono-
logía exacta de la escena, que
el Evangelio sitúa en la hora de
nona, la de las tres de la tarde,
en que se produjo la muerte
del Señor, cuando una densa
tiniebla cubrió la faz de la tierra

es de un intenso azul. La
Sábana Santa que mercó José
de Arimatea y que va a servir
para el embalsamamiento de la
sepultura se halla extendida
sobre el duro suelo, que con
ello queda así mitigado, a la
vez que el resto de la sábana
posa sobre las rodillas de
María, para servir de soporte al
cuerpo sacratísimo del Hijo de
Dios.

El Cuerpo del Señor acaba de
ser descendido de la Cruz. La
laxitud de los brazos y de las
piernas ofrecen  suficiente
sugerencia de su muerte. Fíjate
con que cariño sostiene la
Virgen con su mano el brazo
derecho del Señor. Lo arropa
con la propia manga de su
túnica y con las Sábana que le
da acogida. El Rostro del Cristo
muer to con los ojos que piado-
samente acaba de cerrar su
Madre, parece calcado  en
vetustos grabados inspirados
en los Santos Rostros, que por
el mundo se veneran. Un ángel
doliente y lloroso sirve de
apoyo a la mano de María y al
brazo del Hijo.. El INRI aparece
en el suelo por debajo del
brazo izquierdo inerte del
Cristo. Por cerca del extremo
derecho es dado contemplar el
delicado pie de María. Déjate
embeber en la contemplación
de esta hermosa Piedad.

LA VIRGEN MARIA EN LA CATEDRAL

Piedad o Virgen María con
Cristo muerto en brazos

midal coronada por su rostro,
de exquisita belleza aún juvenil,
con los ojos semicerrados
expresivos del mayor dolor que
invade su corazón. Su túnica
de coloración rosada, se mues-
tra en propensión hacia el rojo,
color siempre relacionado con
la sangre y la Pasión. Su manto

y muchos cuerpos de santos
resucitaron. El paisaje de la
Ciudad Santa, de la Jerusalén
de los siglos se insinúa  en limi-
tación suma bajo la mano
izquierda de María.

Repara ahora en el Cuerpo de
la Madre en esa estructura pira-

Piedad. Fernando Suárez. Siglo XIX.
Museo de la Iglesia de Oviedo

Domingo segundo 
de Pascua “A”

1 de mayo

Un siglo de entrega y sacrificio por la mujer
CENTENARIO DE LAS RELIGIOSAS DE MARÍA INMACULADA EN OVIEDO

EH.- La Congregación de religiosas de María In -
maculada (conocidas popularmente como las “Domés -
ticas”) celebra en estos días el Centenario de su estan-
cia en Asturias. Fue en el año 1911 cuando un grupo de
religiosas (la Congregación fue fundada en el año 1876)
llegó hasta Oviedo, con la intención de fundar una casa,
al estilo de las que ya existían en otros puntos de
España, para ayudar a las mujeres que venían de los
pueblos hasta las ciudades para trabajar en el servicio
doméstico. Se trataba de una realidad muy acuciante en
aquella época, donde este sector de la población esta-
ba especialmente mal visto, y a menudo las mujeres se
encontraban solas, sin medios para sobrevivir y sin
nadie a quien acudir.

sector del servicio domésti-
co (hoy en su mayoría inmi-
grantes), al tiempo que le
ofrecen alfabetización y es -
cuelas de formación Secun -
daria y Pro fesional.

La cita el 6 de mayo

El próximo sábado 6 de
mayo, en el Conservatorio
de Música de Oviedo, ten-
drá lugar una celebración
para conmemorar el Cente -
nario, que busca, como
explica la Superiora de la
Comunidad, la hermana Mª
Ángeles Moral, “recordar y
dar gracias a Dios por estos
100 años de presencia y
evangelización en Oviedo,
por tantas hermanas y tan-
tas jóvenes que han pasado
por nuestra casa, a la vez
que consideramos que será
una oportunidad para dar-
nos a conocer y dar a cono-
cer nuestra labor”.

escuela de Formación Pro -
fesional, y un Centro Social,
mientras que en Gijón ges-
tionan también un Centro
Social y una escuela de Se -
cundaria y Formación Pro -
fesional.

Aunque su tarea se centra
principalmente en la aten-
ción y seguimiento de muje-
res que buscan trabajo en el

Las religiosas de María
Inmaculada ofrecen forma-
ción profesional y ayuda a
todas las mujeres que acu-
dan a ellas en busca de una
salida. Cien años después,
esta Congregación, con
algo más de 40 casas en
toda España (más Europa y
otros continentes), cuenta
en Oviedo con una residen-
cia de estudiantes, una

Domingo tercero 
de Pascua “A”

8 de mayo



EH.- La Adoración Nocturna Femenina de Asturias (ANFE) acaba de celebrar sus jornadas diocesanas en la casa de espi-
ritualidad de Latores. «Del encuentro de Jesús en la eucaristía, al encuentro con Jesús en el hermano» fue el tema general
de las jornadas que contaron con la intervención de Fernando García Cadiños, profesor de Doctrina Social de la Iglesia en
la Facultad de Teología de Burgos. García Candiños recorrió la exhortación apostólica de Benedicto XVI “Sacramentum
Caritatis”, destacando que la eucaristía tiene como realidad final “una más íntima unión a Cristo y a los hermanos de cuyos
problemas en la vida social no nos podemos desentender”, señala Charo Larfeuil, presidenta diocesana de ANFE.

Las jornadas fueron clausuradas por el Arzobispo de Oviedo, quien dirigiéndose a las participantes destacó que “las ado-
radoras nocturnas en la Iglesia son aquellas que adoran durante la noche Al [Señor] que no tiene horarios”.

“Con Jesús, en el hermano”

SIGNOS Y TIEMPOSESTA HORA 7

Graffiti

eenn  PPuunnttoo

EH.- El domingo 8 de mayo
se celebra la Jornada de
las vocaciones nativas
«Llamadas a la misión»,
que promueve Obras mi -
sio nales para recordar que
en los territorios de misión
Dios también promueve
vocaciones al sacerdocio y
a la vida consagrada.

Vocaciones nativas pro-
mueve las vocaciones en
los países de misión y
presta ayuda a seminarios
y noviciados, para la evan-
gelización en sus propios
países. En 2010, España
envió más de dos millones
y medio de euros para este
fin, de los que 40.000 pro-
venían de la solidaridad de
los asturianos.

PLAZA DE SAN PEDRO

El Papa pidió en su
mensaje solidaridad

para con los numerosos
prófugos y refugiados

que provienen de
diversos países

africanos y llegan hasta
Europa

Queridos hermanos y hermanas
de Roma y de todo el mundo:

La mañana de Pascua nos ha
traído el anuncio antiguo y siem-
pre nuevo: ¡Cristo ha resucitado!
El eco de este acontecimiento,
que surgió en Jerusalén hace
veinte siglos, continúa resonando
en la Iglesia, que lleva en el cora-
zón la fe vibrante de María, la
Madre de Jesús, la fe de la Mag -
dalena y las otras mujeres que
fueron las primeras en ver el
sepulcro vacío, la fe de Pedro y
de los otros Apóstoles.

Hasta hoy -incluso en nuestra era
de comunicaciones supertecno-
lógicas- la fe de los cristianos se
basa en aquel anuncio, en el tes-
timonio de aquellas hermanas y
hermanos que vieron primero la
losa removida y el sepulcro
vacío, después a los mensajeros
misteriosos que atestiguaban
que Jesús, el Crucificado, había
resucitado; y luego, a Él mismo,
el Maestro y Señor, vivo y tangi-
ble, que se aparece a María
Magdalena, a los dos discípulos
de Emaús y, finalmente, a los
once reunidos en el Cenáculo
(cf. Mc 16,9-14).

Aleluya, agradecidos de
la bondad de Dios

La resurrección de Cristo no es
fruto de una especulación, de una
experiencia mística. Es un aconte-
cimiento que sobrepasa cierta-
mente la historia, pero que sucede
en un momento preciso de la his-
toria dejando en ella una huella
indeleble. La luz que deslumbró a
los guardias encargados de vigilar
el sepulcro de Jesús ha atravesa-
do el tiempo y el espacio. Es una
luz diferente, divina, que ha roto las
tinieblas de la muerte y ha traído al
mundo el esplendor de Dios, el
esplendor de la Verdad y del Bien.

Así como en primavera los ra yos
del sol hacen brotar y abrir las
yemas en las ramas de los árbo-
les, así también la irradiación que
surge de la resurrección de Cristo
da fuerza y significado a toda
esperanza humana, a toda expec-
tativa, deseo, proyecto. Por eso,
todo el universo se alegra hoy, al
estar incluido en la primavera de la
humanidad, que se hace intérpre-
te del callado himno de alabanza
de la creación. El aleluya pascual,
que resuena en la Iglesia peregri-
na en el mundo, expresa la exulta-
ción silenciosa del universo y,

para que la luz de la paz y de la
dignidad hu mana venza a las
tinieblas de la división, del odio y la
violencia. Que, en Libia, la diplo-
macia y el diálogo ocupen el lugar
de las armas y, en la actual situa-
ción de conflicto, se favorezca el
acceso a las ayudas humanitarias
a cuantos sufren las consecuen-
cias de la contienda. Que, en los
Países de África septentrional y de
Oriente Medio, todos los ciudada-
nos, y particularmente los jóvenes,
se esfuercen en promover el bien
común y construir una sociedad
en la que la pobreza sea derrota-
da y toda decisión política se ins-
pire en el respeto a la persona
humana. Que llegue la solidaridad
de todos a los numerosos prófu-
gos y refugiados que provienen
de diversos países africanos y se
han viso obligados a dejar sus
afectos más entrañables; que los
hombres de buena voluntad se
vean iluminados y abran el cora-
zón a la acogida, para que, de
manera solidaria y concertada se
puedan aliviar las necesidades
urgentes de tantos hermanos; y
que a todos los que prodigan sus
esfuerzos generosos y dan testi-
monio en este sentido, llegue
nuestro aliento y gratitud.

Que se recomponga la conviven-
cia civil entre las poblaciones de
Costa de Marfil, donde urge em -
prender un camino de reconcilia-
ción y perdón para curar las pro-
fundas heridas provocadas por
las recientes violencias. Y que
Japón, en estos momentos en
que afronta las dramáticas con-
secuencias del reciente terremo-
to, encuentre alivio y esperanza,
y lo encuentren también aquellos
países que en los últimos meses
han sido probados por calamida-
des naturales que han sembrado
dolor y angustia.

CIUDAD DEL VATICANO.- El domingo 24 de abril, Domingo de pascua,
Benedicto XVI pronunció su mensaje pascual desde el balcón
central de la Basílica de San Pedro del Vaticano. El Papa afirmó
que la resurrección no es fruto de una especulación, sino un
acontecimiento que marcó la historia y mostró a Cristo como
esplendor de la Verdad y el Bien.

MENSAJE DE PASCUA DE BENEDICTO XVI

Hasta hoy -incluso en
nuestra era de

comunicaciones
supertecnológicas- la fe de
los cristianos se basa en
aquel anuncio, en el
testimonio de aquellas
hermanas y hermanos que
vieron primero la losa
removida y el sepulcro vacío

”
“En tu resurrección, Señor,
se alegren los cielos y la tierra”

sobre todo, el anhelo de toda alma
humana sinceramente abierta a
Dios, más aún, agradecida por su
infinita bondad, belleza y verdad.

El clamor de la violencia
en el mundo

Aquí, en nuestro mundo, el aleluya
pascual contrasta todavía con los
lamentos y el clamor que provie-
nen de tantas situaciones doloro-
sas: miseria, hambre, enfermeda-
des, guerras, violencias. Y, sin em -
bargo, Cristo ha muerto y resucita-
do precisamente por esto. Ha
muerto a causa de nuestros pe -
cados de hoy, y ha resucitado
también para redimir nuestra his-
toria de hoy. Por eso, mi mensaje
quiere llegar a todos y, como
anuncio profético, especialmente
a los pueblos y las comunidades
que están su friendo un tiempo de
pasión, para que Cristo resucitado
les abra el camino de la libertad,
la justicia y la paz.

Llegue la luz de la paz

Que pueda alegrarse la Tierra que
fue la primera en quedar inundada
por la luz del Resuci tado. Que el
fulgor de Cristo llegue también a
los pueblos de Oriente Medio,

Llamados a la misión

Lo más bonito

Acompañar al Papa a
Santiago de Com pos tela

colmó mis aspiraciones co -
mo embajador. Uno de los
momentos más emocionan-
tes de mi vida fue tener al
Papa en la plaza del Obra -
dorio y en Galicia, y lo hice
también como un peregrino
más en el Año Santo Com -
pos telano.

Francisco Vázquez
Ex-embajador de España
ante la Santa Sede
Vida Nueva 16.04.2011

El Papa desconocía
los abusos de Maciel

Se ha profundizado en
todos los temas difíci-

les. Tras estudiar los actos
de diversos archivos y
escuchar a varias perso-
nas, el resultado de la
investigación ha mostrado
la falta de conocimiento
del Papa frente a estos
feos acontecimientos.

Oder Slawomir 
Postulador de la Causa
de beatificación de Juan Pablo II
Vida Nueva 16.04.2011

Lo que hay debajo

Los españoles no acaba-
mos de ver que por deba-

jo de la crisis económica y
de otras crisis que padece-
mos, en España estamos
viviendo una oscura y confu-
sa crisis moral que sacude
los cimientos de nuestra
sociedad y nuestras familias”

Mons. Fernando
Sebastián
Arzobispo emérito de Pamplona
Vida Nueva 16.04.2011
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Biografia

Karol Józef Wojtyla, conocido
como Juan Pablo II desde su
elección al papado en octubre
de 1978, nació en Wadowice, una
pequeña ciudad a 50 kms. de
Cracovia, el 18 de mayo de 1920.
Era el segundo de los dos hijos
de Karol Wojtyla y Emilia
Kaczorowska. Su madre falleció
en 1929. A los 9 años hizo la
Primera Comunión, y a los 18
recibió la Confirmación. Univer -
sitario. Terminados los estudios
de enseñanza media en la
escuela Marcin Wadowita de
Wadowice, se matriculó en 1938
en la Universidad Jagellónica de
Cracovia y en una escuela de
teatro. Obrero. Cuando las fuer-
zas de ocupación nazi cerraron
la Universidad, en 1939, tuvo que
trabajar en una cantera y luego
en una fábrica química (Solvay),
para ganarse la vida y evitar la
deportación a Alemania. Se -
minarista. A partir de 1942, al
sentir la vocación al sacerdocio,
siguió las clases de formación
del seminario clandestino de
Cracovia. Al mismo tiempo, fue
uno de los promotores del
“Teatro Rapsódico”, también
clandestino. Sacerdote. Tras la
segunda guerra mundial, conti-
nuó sus estudios en el seminario
mayor de Cracovia y en la Fa -
cultad de Teología de la Uni -
versidad Jagellónica, hasta su
ordenación sacerdotal en Cra -
covia el 1 de noviembre de 1946.
Seguidamente, fue enviado a
Roma donde se doctoró en1948
en Teología, con una tesis sobre
el tema de la fe en las obras de
San Juan de la Cruz. En 1948
volvió a Polonia, y fue vicario en
diversas parroquias de Cracovia
y capellán de los universitarios
hasta 1951, luego fue profesor de
teología en la Universidad Ca -
tólica de Lublin. Obispo. El 4 de
julio de 1958 fue nombrado por
Pío XII Obispo Auxiliar de Cra -
covia. Padre Conciliar. Participó
en el Concilio Vaticano II (1962-
65), con una contribución impor-
tante en la elaboración de la
constitución Gaudium et spes.
Arzobispo y Cardenal. El 13 de
enero de 1964 fue nombrado
Arzobispo de Cracovia por Pablo
VI, quien le hizo cardenal el 26
de junio de 1967. Papa. Desde el
comienzo de su pontificado, el

16 de octubre de 1978, Juan
Pablo II hizo más de cien viajes
pastorales fuera de Italia. A los
veinticinco años de pontificado,
entre sus documentos principa-
les se incluían: 14 Encíclicas, 15
Exhortaciones apostólicas, 11
Constituciones apostólicas y 43
Cartas apostólicas. El Papa tam-
bién ha publicado libros como:
“Cruzando el umbral de la espe-
ranza” (octubre de 1994); “Don y
misterio: en el quincuagésimo
aniversario de mi ordenación
sacerdotal” (noviembre de 1996),
“Tríptico romano - Meditaciones”,
libro de poesías (Marzo de
2003); Memoria e identidad
(publicado en plena enferme-
dad, pocas semanas antes de
fallecer, en febrero 2005), entre
otros.

Ningún otro Papa de la historia
se ha encontrado con tantas
personas durante su pontificado
como Juan Pablo II: a los 25
años de su elección como suce-
sor de san Pedro, habían partici-
pado en las más de 1000 Au -

Fue, el tercer pontificado
más largo de la historia

de la Iglesia

diencias Generales que se cele-
bran los miércoles, unos diecio-
cho millones de peregrinos. 

Ese número no incluía las perso-
nas que estuvieron con el Papa
en otras audiencias especiales y
las ceremonias religiosas [por
ejemplo, los más de 8 millones
de peregrinos durante el Gran
Jubileo del año 2000] y los millo-
nes de fieles que le han visto
durante las visitas pastorales
que ha realizado en todo el
mundo. 

Fallecimiento

Los últimos días de Juan Pablo II
estuvieron rodeados por un cla-
mor universal de veneración y
cariño. Miles de fieles rezaban
en la Plaza de San Pedro y en
todo el mundo, mientras agoni-
zaba serenamente en los apar-
tamentos pontificios. 

En la noche del jueves 31 de
marzo la enfermedad que pade-
cía se agravó considerablemen-
te.Consciente de su situación,
quiso permanecer en su aparta-
mento de la Santa Sede en lugar
de volver al Hospital Gemelli.

Falleció santamente el 2 de abril
de 2005. 

Su mensaje

¡No tengáis miedo! “No tengáis
miedo” fueron las primeras pala-
bras que Juan Pablo II lanzó al
mundo entero desde la Plaza de
San Pedro, cuando inauguró su
pontificado, el 22 de octubre de
1978. Esas palabras recorrieron,
como una melodía, todo su tra-
bajo como Vicario de Cristo,
hasta su muerte en 2005. 

Desde el inicio hasta el fin de su 
pontificado el Papa exhortó a
confiar en el hombre, desde la
humilde aceptación de su con-
tingencia y de su pecado, diri-
giendo la mirada al único hori-
zonte de esperanza: Jesucristo.

Con los jóvenes 

En España dirigió a los jóvenes
en 2003 las siguientes pala-
bras:¡Os abrazo a cada uno!
Vosotros sois la esperanza de la
Iglesia y de la sociedad. Sigo
creyendo en los jóvenes, en
vosotros. Si sabéis mirar el
mundo con los ojos nuevos, que
os da la fe, entonces sabréis
salir a su encuentro con las
manos tendidas en un gesto de
amor. 

Sabréis descubrir en él, en
medio de tanta miseria y tanta
injusticia, presencias insospe-

Beatificación
de Karol Wojtyla,
Juan Pablo II
“El Grande”

Un sacerdote norteamericano de la diócesis de
Nueva York se disponía a rezar en una de las
parroquias de Roma cuando, al entrar, se encon-
tró con un mendigo. Después de observarlo
durante un momento, el sacerdote se dio cuenta
de que conocía a aquel hombre. Era un compa-
ñero del seminario, ordenado sacerdote el mismo
día que él. Ahora mendigaba por las calles. 

El cura, tras identificarse y saludarle, escuchó
de labios del mendigo cómo había perdido su
fe y su vocación. Quedó profundamente estre-
mecido. 

Al día siguiente el sacerdote llegado de Nueva
York tenía la oportunidad de asistir a la Misa pri-
vada del Papa al que podría saludar al final de
la celebración, como suele ser la costumbre. Al
llegar su turno sintió el impulso de arrodillarse
ante el santo Padre y pedir que rezara por su
antiguo compañero de seminario, y describió
brevemente la situación al Papa. 

Un día después recibió la invitación del Vaticano

para cenar con el Papa, en la que solicitaba lle-
vara consigo al mendigo de la parroquia. El
sacerdote volvió a la parroquia y le comentó a
su amigo el deseo del Papa. Una vez convenci-
do el mendigo, le llevó a su lugar de hospedaje,
le ofreció ropa y la oportunidad de asearse. 

El Pontífice, después de la cena, indicó al sacer-
dote que los dejara solos, y pidió al mendigo
que escuchara su confesión. El hombre, impre-
sionado, les respondió que ya no era sacerdote,
a lo que el Papa contestó: “una vez sacerdote,
sacerdote siempre”. “Pero estoy fuera de mis
facultades de presbítero”, insistió el mendigo. “Yo
soy el obispo de Roma, me puedo encargar de
eso”, dijo el Papa. 

El hombre escuchó la confesión del Santo
Padre y le pidió a su vez que escuchara su pro-
pia confesión. Después de ella lloró amarga-
mente. Al final Juan Pablo II le preguntó en qué
parroquia había estado mendigando, y le desig-
nó asistente del párroco de la misma, y encar-
gado de la atención a los mendigos.

El mendigo que confesó a Juan Pablo II

chadas de bondad, fascinadoras
perspectivas de belleza, motivos
fundados de esperanza en un
mañana mejor. Sólo hay que dis-
cernir con sabiduría cada cosa,
para descartar lo que es caduco
y conservar lo que es válido y
duradero. Se puede ser moderno
y profundamente fiel a Cristo.
Merece la pena dar la vida por el
Evangelio y por los hermanos! 

Unidad

Como artesano de la reconcilia-
ción, Juan Pablo II trabajó duran-
te todo su pontificado (1978-
2005) para lograr la unidad y
reconciliación de todos los cris-
tianos entre sí y por el diálogo
interreligioso.

La lucha de Juan Pablo II a
favor de “la cultura de la vida”

Juan Pablo II exhortó a los cris-
tianos a defender a “cada ser
humano desde la concepción
hasta su ocaso natural”, sirviendo
fielmente el “Evangelio de la
vida” frente a legislaciones e
ideo logías contrarias que aten-
tan a la dignidad humana y favo-
recen la degradación moral de la
sociedad.

Cifras claves
EH.- El Papa estuvo en el
cargo más de 26 años y 5
meses, siendo el suyo el ter-
cer pontificado más largo en
los más de 2.000 años de
historia de la Iglesia Católica
Romana. Durante su pontifi-
cado, el Papa Juan Pablo II
ha viajado un total de
1.247,613 kilómetros, ó 3,24
veces la distancia de la
Tierra a la Luna, en viajes
papales. Ha leído más de 20
mil discursos y 100 mil pági-
nas de discursos. Ha cele-
brado más de mil ciento
sesenta audiencias genera-
les en el Vaticano a las que
han asistido más de 17,64
millones de personas. Ha
emitido más de 100 docu-
mentos importantes, inclu-
yendo 14 encíclicas, 45 car-
tas apostólicas y 14 exhorta-
ciones apostólicas. Ha bea-
tificado a 1.338 personas y
canonizado a otras 482 

La mayor multitud reunida
en una misa papal fue unos
cuatro millones de personas
en Manila en 1995. El menor
número de personas que
acudieron a una misa papal
fue de unas 200 durante un
viaje a los países nórdicos
en 1989.

EH.- El proceso que llevará a Juan Pablo II a los altares se abrió el
28 de junio de 2005 y comenzó en Roma, ciudad en la que murió y
de la que fue obispo durante 26 años y medio. La causa se abrió
por deseo de Benedicto XVI, sin esperar a que transcurrieran cinco
años de su muerte, como establece el Código de Derecho
Canónico y como ocurrió con Madre Teresa de Calcuta. El milagro
que determinó la beatificación fue la curación de la monja france-
sa Marie Simon Pierre, que padecía desde 2001 Par kinson, la
misma enfermedad que tuvo Juan Pablo II. Varios meses después
de la muerte del papa polaco, que falleció el 2 de abril de 2005, la
monja, que rezaba continuamente al Pontífice, curó de la enferme-
dad. Aunque hay catalogados 251 supuestos milagros por interce-
sión de Wojtyla, el postulador de la causa, el sacerdote polaco
Slawomir Oder, eligió la curación de la monja francesa. La aproba-
ción del milagro por parte de la comisión de cardenales y prelados
fue el último trámite antes de presentar el caso a Benedicto XVI
para su firma. Juan Pablo II fue nombrado ‘Venerable’ y reconoci-
das sus virtudes heroicas el 19 de diciembre del año 2009, el pri-
mer paso para el proceso que le llevará a los altares el domingo 1
de mayo. Después de su beatificación, será necesario un segundo
milagro para que sea declarado definitivamente como “santo” y
entrar así en la lista de los santos de la Iglesia.


